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Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe


PROYECTO   DE   COMUNICACIÓN

La CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE SANTA FE vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del organismo que corresponda, proceda a:

1º - Promover ante el Poder Ejecutivo Nacional una norma legal que defina el concepto INDUSTRIA NACIONAL, considerando:

a) Las definiciones establecidas en el Anexo III del Decreto Nacional 660/00.-

b) Con respecto a las partes y piezas que componen el producto: Para que un producto sea considerado INDUSTRIA ARGENTINA, la cantidad de partes y piezas de origen nacional necesarias no deberá ser menor al:

· 60% para el período fiscal 2002;

· 70% para el período fiscal 2003;

· 80% para el período fiscal 2004;

· 90% para el período fiscal 2005;

· 100% para el período fiscal 2006, medido según la siguiente fórmula: sumatoria del valor de las partes y piezas de origen nacional, dividido la sumatoria del valor del total de las partes y piezas incorporadas al bien final, expresado en porcentaje.-

c)  Con respecto al proceso de fabricación: Para que un producto sea considerado INDUSTRIA ARGENTINA, debe haber experimentado un proceso de manufactura o una transformación sustancial por parte del fabricante, en su composición, forma o estructura original, de modo que ello implique un cambio de partida y/o capítulo de la Nomenclatura Común Mercosur.-

d) Con respecto a la incorporación de mano de obra: Para que un producto sea considerado INDUSTRIA ARGENTINA, tiene que incorporar mano de obra argentina, por lo menos, en la misma proporción que el promedio del sector industrial local, por lo tanto, no se considerará como producto argentino, aquel que resulte del simple ensamble de partes, aprestamiento, embalaje, fraccionamiento y demás operaciones no sustantivas.-

e) Todas las exigencias deben ser de cumplimiento conjunto.-

2º - Logrado lo expresado en el punto anterior, adaptar las normas provinciales vigentes de promoción industrial y/o apoyo a las actividades productivas y de exportación, a la nueva normativa nacional.-

Señor Presidente:

Empresarios del sector de máquinas agrícolas nos hicieron llegar su inquietud en lo atinente a la falta de normas nacionales que definan los parámetros de la producción como INDUSTRIA ARGENTINA, y los perjuicios que ello acarrea cuando con actitudes empresariales tramposas se gambetean normas generando una competencia desleal en desmedro de nuestras industrias nacionales.-

Concretamente, nos facilitaron el resultado de una investigación sobre la empresa John Deere, la que, como enfoque de su negocio en la Argentina, señala - entre otras cosas - que la Argentina tiene 180 millones de hectáreas arables de las cuales se hallan en producción 36 millones, y los 144 millones de hectáreas restantes están destinadas a ganadería o no explotadas.-

Al señalar la empresa a sus colaboradores que la oportunidad de negocio está en los 144 millones de Has. que aún no están explotadas, pareciera que la firma conoce o presume que la Argentina se va a ver obligada a poner esas hectáreas en explotación, y que no quiere desaprovechar el negocio, antes bien, lo querría tomar.-

A través de su página Web, la empresa oferta 12 líneas de productos y 72 modelos de maquinarias; afirma que tendría más de 170 empleados, 43 de los cuales trabajarían en la construcción de motores para tractores, cosechadora y de uso múltiple; y muestra una fábrica de equipos agrícolas que produciría sembradoras de granos finos y de granos gruesos, señalándose que de las primeras, con casi 15 personas en períodos de alta producción, tendrían una capacidad productiva de 350 máquinas por año, y de la segunda, con más de 30 personas en períodos de alta producción, también 350 máquinas por año, o sea que, con una dotación de 45 obreros en período de alta producción, podrían fabricar 700 máquinas por año. De ser así, esto es sin dudas todo un record, ya que cada obrero estaría elaborando un promedio de 15 máquinas por año, más del triple que cualquier empresa nacional.-

Como llama tanto la atención tan significativa performance, se realizó una investigación de su operatoria de comercio exterior con datos del sistema informático María, y en la posición de “sembradora”, John Deere aparece importando 27 unidades terminadas por U$S 839.616.-, lo que daría un promedio de U$S 18.658.- por máquina, un valor significativamente menor al precio de venta en el mercado interno de cualquier sembradora de esa marca, y aparecería importando partes y piezas por U$S 2.559.389.- por un total de 375.741 Kgs.-

O sea que John Deere estaría importando a un precio promedio de U$S 6,81.- el Kg., con la sorpresa de que las importaciones provienen todas de Estados Unidos. Decimos sorpresa porque en la máquina que venden de “industria nacional” se nota en las partes, la impresión del origen de los países del sudeste asiático de la mayoría de las piezas. Lo sorprendente es que siendo las partes de las sembradoras en una gran mayoría de fundición y teniendo origen en el sudeste asiático, pero siendo importadas desde Estados Unidos, estaría configurándose la situación de que John Deere EE.UU. compra, por ejemplo, fundición en China que cuesta no más de U$S 0,60.- el Kg., y se la vende a Argentina a un valor de U$S 6,81.- el Kg., lo cual de por sí resulta llamativo.-

Pero si además, ésto lo conjugamos con el hecho de que la planta de producción tiene 15 obreros y se importaría tamaña magnitud de partes y piezas de Estados Unidos, daría para pensar que en vez de una fábrica se trata de una ensambladora y/o alistadora.-

Esta situación incitó a buscar más datos y entonces se descubrió que con tan poco personal la fábrica de motores logra exportar a Brasil U$S 11.642.769.-, por 2.828 unidades, lo que daría un precio promedio de U$S 4.117.- por cada unidad, lo que sugiere un precio alto para vender en Brasil, dado sus costos internos.-

Pero además también se habría descubierto que la empresa importa una gran variedad de productos entre los que se encuentran las sembradoras y cosechadoras, y las partes de las mismas, cortadoras de césped, tractores, arrolladoras de pasto, cortadora y acondicionadora de pasto, cortadora de césped autopropulsada, y que en esos rubros se habría importado U$S 17.916.467.- entre enero y julio del 2001, y que aún faltaría agregarle acoplados, partes de motores, fundición, materiales varios, etc..-

Además, para el mismo período, entre John Deere, Agco, Claas y New Holland, habrían importado U$S 41.096.206,56.-, a lo que habría que sumar Case y algunas otras marcas.-

Anualizándose para el 2001, las importaciones de John Deere, por todo concepto, habrían sido de U$S 42.151.727,73.-, con 11.277 despachos.-

De ese total, U$S 20.580.295,94.- corresponderían a máquinas terminadas, aunque no se habrían encontrado los equipos pulverizadores autopropulsados, ni los equipos de agricultura de precisión, que la empresa ofrece a la venta. El resto, o sea, la suma de U$S  21.571.431,79.- lo forman partes y piezas y/o repuestos, sobre los que se hizo una distribución arbitraria pero criteriosa, destinándose a materiales varios, partes y repuestos U$S 2.202.296.-; a la fabricación de motores U$S 14.987.402,04.-; y a partes de sembradoras U$S 2.733.639,84.-; de cosechadoras U$S 1.643.865,23.-; y de cortadoras de cesped U$S 4.228.68.-

Nótese que la importación de partes de sembradora sería superior en un 60% a la importación de esas máquinas terminadas realizada por la empresa, por lo que se puede suponer que no se trata de repuestos, sino de partes para la sembradora armada en Argentina.-

En el caso de los motores, se importaría de todo: desde los bloques hasta los aros. Sería también de destacar la importación de bombas de aceite (1.633 unidades, mediante 72 despachos), válvulas de admisión y escape (14.812 unidades, mediante 96 despachos), y llantas.-

La otra sorpresa es el origen de la importación, ya que se creía que la gran mayoría de las importaciones metalmecánicas provenían de Brasil; en el caso de John Deere, sería prácticamente la misma cifra lo que proviene de EE.UU. como de Brasil, mientras que en el caso de las otras marcas, provendrían equilibradamente de Brasil y Europa.-

Por lo visto, estas empresas no producen nada en Argentina ni lo piensan producir, no obstante que quieren el mercado argentino para venderle. Imaginándonos el negocio de John Deere, podríamos pensar, con algún grado de certeza, que importa partes de EE.UU., a un precio muy superior al que lo compra en el sudeste asiático, transfiriendo utilidad a la casa central desde la sucursal local sin pagar impuesto, marcando un alto precio para la mercadería que vende Argentina, sobre la cual puede pedir el reintegro del Decreto 379/01, modificado por el 502/01, cerrando un negocio excepcional y causando un gran perjuicio al fisco nacional.-

Tomando los puntos señalados, daría la impresión de que las grandes empresas internacionales de máquinas agrícolas suponen que Argentina se verá obligada a producir con todas sus áreas disponibles, esto es las 180.000.000 de has., y que ello supone una oportunidad de negocio realmente muy importante, que quieren no desaprovechar.-

En ninguno de los casos analizados, no obstante el importantísimo volumen de negocios, se preveería fabricar en la Argentina. Es más, como queda visto, con bastante certeza se podría señalar que lo que dicen fabricar en realidad es sólo un ensamble o alistado.-

Finalmente nos interesa señalar que el monto de importación de máquinas agrícolas, un rubro teóricamente no muy afectado por las importaciones, en un año de poca actividad como el 2001, por máquinas terminadas fue de U$S 74.225.376.-, y si tomamos los U$S 21.571.431,79.- importados por John Deere de partes, llegamos a un total de U$S 95.795.807,79.-

Como la incidencia de mano de obra directa es del 15%, y que otro tanto es de mano de obra indirecta, tendríamos un total de unos U$S 28.739.043.-, por lo que a un sueldo anual promedio $ 12.000.- por año, tendríamos a unas 2.500 personas ocupadas en forma permanente.-

No obstante ello, las empresas habrían presentado su inscripción como fabricantes y la Secretaría de Industria de la Nación se las habría aceptado a los fines del Decreto 379/01, modificado por el Decreto 502/01, que crea un Régimen de Incentivo para los Fabricantes de Bienes de Capital radicados en el Territorio Nacional.-

Al mismo tiempo, ninguna de estas empresas habría determinado el origen de la mercadería a los fines del Decreto 778/01, que crea un Régimen de Incentivo a las compras de autopartes nacionales y dispone que para que una autoparte sea considerada de industria argentina, el fabricante debe comprar sus insumos por una Posición Arancelaria distinta que la del producto que vende. O sea que si bien por una parte se considerarían fabricantes de máquinas agrícolas, por la otra habría elementos objetivos que hacen dudar de ello, y si bien la Secretaría de Industria dice que no habría emitido bonos a John Deere por la fabricación de sembradoras, la inscripción de la empresa aparecería en el Mecon, por lo que se aceptaría que es industria nacional.-

Por todo lo expuesto, entendemos que el Gobierno Nacional primero deberían definir qué es INDUSTRIA NACIONAL, luego la Provincia adaptar su normativa local, y ambos realizar inspecciones en estas multinacionales, para determinar si son fábricas de industria nacional las plantas que ellas poseen y la operatoria que realizan, en defensa del genuino trabajo argentino.-
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